
Artículo para el Boletín del fin de semana del 6 y 7 de febrero 

de 2010 

Quinto domingo del Tiempo Ordinario 

 

…abandonaron todo y lo siguieron 
 

El Evangelio de hoy narra la historia de cómo el hecho de conocer a Jesús 

y escuchar su palabra tiene el poder de cambiar una vida (Lucas 5,1-

11). En el Evangelio hemos escuchado hablar de los cansados discípulos, 

quienes después de toda una noche de arduo trabajo no habían pescado 

nada.  Nos imaginamos su incredulidad cuando Jesús les dice que vayan de 

nueva cuenta a pescar y su asombro con la gran cantidad de peces que 

pescaron.  En ese momento, Simón Pedro ve que ha tenido una vida pecaminosa 

y la experiencia lo cambia para siempre.   

 

Durante la vida de Jesús, su palabra tuvo el poder de transformar a las personas; 

hoy en día la Palabra de Dios aún continúa transformando la vida de aquellos 

que leen, oran y estudian las Escrituras.  ¿Te has preguntado acerca de los 

orígenes de la Biblia?  Tal vez hayas escuchado esta frase en uno de los 

anuncios de TV de Católico regresa a casa: “Guiados por el Espíritu Santo, 

compilamos la Biblia”. 

 

La Biblia como la conocemos hoy en día empezó realmente con la vida y 

enseñanzas de Jesús.  Los primeros seguidores de Jesús contaron a otros estas 

historias sobre Jesús las cuales fueron escritas más tarde por estas personas de 

fe.  El Papa Dámaso (366-384 d.C.) listó los libros del canon actual, el cual fue 

recogido por el Papa Inocencio I en el año 405 d.C.  Luego, en el año 393 a.C., 

el Concilio de Hipo elaboró la lista de los libros tanto del Antiguo como del 

Nuevo Testamento; estos libros son los mismos que la Iglesia Católica Romana 

lista hoy en día.  

  La lista confirmada de libros canónicos la recibimos a través del Concilio de 

Florencia en 1441. 

 

De la vida de Jesús, pasando por las historias que se pasaron por tradición oral, 

hasta los libros escritos de la Biblia, nos llega hoy en día la Palabra de Dios.  

Ahora que se acerca la Cuaresma, encuentra tiempo para leer el Evangelio de 



Lucas y conocer mejor a Jesús.   Su palabra sigue teniendo el poder de cambiar 

una vida.  

 

 


